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  Introducción: Acoger/Adaptar


  En este libro hablamos de la acogida que se hace a los niños y niñas y a sus familias cuando se incorporan a la escuela 0-3, de lo que esto significa para ellos, y también para los educadores y para la escuela.


  El tiempo de acogida de las criaturas en la escuela, la forma de llevarla a cabo, cómo preparar el primer encuentro con las familias, el trato que les damos… ha ido evolucionando a lo largo de los años.


  Recuerdo que, en mis inicios como educadora, la primera entrevista a las familias la hacíamos en sus casas. Ahora, seguramente, lo consideraríamos una invasión de su espacio más íntimo, pero en aquel momento se consideraba que, de esta forma, se podía apreciar mejor el entorno del niño.


  También recuerdo, porque me sorprendió negativamente, que entre las preguntas que recogía el guion de la primera entrevista con la familia estaba preguntarles si aquel hijo había sido un niño deseado… ¡Personalmente, nunca me atreví a plantear esta pregunta!


  Hace un tiempo, hablábamos de adaptación para referirnos al período en el que las criaturas empezaban la escuela. Ahora, también se habla de acogida, que tiene unas connotaciones algo distintas.


  Adaptarse significa que la persona tiene que acomodarse a una manera de hacer: ¿el niño a la persona educadora?, ¿la persona educadora al niño?, ¿la familia a la persona educadora y a la escuela?…


  Hablamos de acoger cuando la idea es aceptar a las personas tal como son, sin condiciones. La disposición de quien acoge es abierta; abrimos los brazos, dejamos entrar… Acogemos las diferencias, la diversidad, las distintas formas de crianza, todos los sistemas familiares, las diferentes culturas… Y este acoger implica ganas de conocer, flexibilidad, aceptar que las cosas no son de una sola forma, que nuestro modo de hacer no es único y no es necesariamente el correcto, y que los demás no tienen por qué compartir siempre nuestro criterio.


  La persona educadora acoge, la escuela acoge, y los niños y niñas y sus familias conocen una colectividad más grande que la familia, amplían sus relaciones, empiezan a formar parte de un sistema más amplio, entran en contacto con otras maneras de hacer y de comportarse.


  En el tiempo de la acogida, el niño conocerá una realidad diferente y necesitará un tiempo para sentirse seguro, protegido y querido en este nuevo espacio, acompañado por su familia.


  El significado de acoger es recibir, admitir en casa. Cuando acogemos a alguien en nuestra casa, solemos ponerla bonita, compramos flores para hacerla más agradable, ordenamos. Además, pensamos qué podemos ofrecer a las personas a las que acogemos, con qué podemos agasajarlas que sea de su agrado, cómo hacer que se sientan más cómodas.


  En las escuelas 0-3, ¡este tiempo de acogida se da cada inicio de curso! Y las criaturas, sus familias y los educadores experimentan durante ese espacio de tiempo un gran repertorio de sentimientos y emociones: temor, inseguridad, exigencia, ilusión, responsabilidad… que hacen del tiempo de acogida un período muy delicado.


  Desde hace ya muchos años, las comunidades educativas cuidan especialmente este momento y programan una serie de actuaciones. En estas páginas, nos disponemos a describir lo que supone la acogida para los niños y niñas y sus familias, y para los maestros y las maestras. Explicaremos las diferentes acciones que se llevan a cabo desde las escuelas para facilitarla y cómo se organiza.


  Al inicio de cada nuevo curso, la escuela acoge a las criaturas y a sus familias y busca la manera de hacer que este primer contacto sea lo más agradable posible, que la escuela sea un espacio cálido y acogedor desde el principio.


  Adaptar, adaptación, acogida… son términos muy utilizados, sobre todo en la escuela 0-3 a principio de curso. Acoger, hacer un gran esfuerzo para que los niños y niñas y sus familias se sientan a gusto los primeros días, para acompañarles y tranquilizarles, para consolarles…


  Cuando en septiembre empezamos a preparar el curso, lo hacemos con ilusión: el reencuentro con los compañeros y compañeras de equipo, nuevas ideas y nuevos proyectos, pensar en cómo decoraremos la clase, innovar las propuestas y materiales, recordar un poco dónde nos habíamos quedado… Pero también somos conscientes de que tendremos que acompañar y sostener la angustia de las criaturas y el sufrimiento de sus familias. La acogida también es un momento difícil para los maestros y maestras del 0-3, que con frecuencia se pueden sentir estresados, superados, cuestionados…


  Para las familias, el momento de la acogida representa un cambio de vida. Quizá tendrán que volver al trabajo después del nacimiento de su hijo, cambiar sus rutinas, iniciarse en el mundo escolar, conocer y confiar en las educadoras de su hijo, separarse de su hija… Tendrán que dejar en manos desconocidas lo más importante de sus vidas.


  Y también están los pequeños, los niños y niñas, los más importantes en este proceso; niños y niñas que vienen a ver la escuela con sus padres, confiados, y que todavía no saben qué significará para ellos esta nueva experiencia.


  Aunque en este proceso están implicadas las tres partes –el niño, la familia y la escuela–, no debemos perder de vista que la prioridad del proceso de acogida son las criaturas y sus necesidades, y por eso empezaremos hablando de ellos.


  Pero… ¿qué implica o qué supone este proceso de acogida para cada una de las partes? De todo eso va este libro.


  1


  La acogida de los niños y niñas en la escuela 0-3
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    Pablo tiene 10 meses y hace poco que ha empezado a asistir a la escuela infantil. Lo acompaña su madre y cada día está un ratito en la clase con él; todavía no se ha quedado solo.


    En estos ratos, la madre nos explica algunas cosas acerca de su hijo: lo que le gusta, cómo se muestra en casa, que no se han separado nunca, que tiene muchas cosquillas, que le gusta que le canten canciones… Pablo lo mira todo con gran curiosidad; le llama la atención el móvil que hay colgado en la estancia, los otros niños y niñas… Eso sí, en ningún momento deja de controlar los movimientos de su madre con la mirada.


    Pasa el tiempo y, cuando llega el día de tener que despedirse de su madre, Pablo se queda tranquilo jugando con la cesta de los tesoros, cerca de su educadora, que le va explicando cosas; él le sonríe.


    Al cabo de un rato de estar explorando entre los tesoros, busca con la mirada, se intranquiliza y, al cabo de un momento, se pone a llorar.

  


  El vínculo afectivo


  Cuando el niño nace, y mientras es pequeño, necesita a sus padres o alguna persona que lo cuide para poder sobrevivir. Los humanos somos los mamíferos que más tiempo necesitan de compañía y protección por parte de sus progenitores antes de poder vivir por sí mismos.


  Las crías de los primates, hasta que no pueden caminar solas, van siempre sobre la espalda de su madre, necesitan el contacto continuo con ella. En otros tiempos, o en otras civilizaciones, los humanos también seguíamos este modelo; las madres llevaban siempre a sus crías encima, las alimentaban y cuidaban en todo momento, dormían con ellas… Actualmente, en nuestra sociedad, hemos perdido un poco la capacidad de criar a nuestros hijos e hijas siguiendo nuestros propios instintos.


  John Bowlby, psicólogo estudioso del desarrollo infantil y precursor de las teorías del apego y del vínculo,1 nos explica que todas las criaturas nacen con la necesidad primordial de sentirse seguras y protegidas por los adultos que cuidan de ellas, de crear lazos afectivos con unas determinadas personas que les garanticen su supervivencia.


  Se trata de un vínculo que va más allá de garantizar su alimentación, descanso o higiene, y este lazo permanecerá estable durante toda la vida y condicionará el desarrollo del niño.


  Según esta teoría, el niño nace con un repertorio de conductas: la succión, la sonrisa refleja, el llanto… Estas conductas tienen como finalidad producir respuestas en sus cuidadores para empezar a establecer este vínculo.


  La figura de apego aporta seguridad al niño, una seguridad incondicional, que ha de ser estable, duradera y accesible. Solo desde esta seguridad el niño puede empezar a explorar y conocer el mundo.


  Los primeros meses de vida, el bebé expresa a través del llanto sus necesidades: de alimento, calor, cariño… y requiere a una persona a su lado que las interprete y las corresponda. Poco a poco, a través de esta comunicación madre-hijo, el niño reconoce a su madre como figura de apego, y esta le proporciona seguridad, alivio y placer.


  Hacia los 6 meses, aproximadamente, el niño toma conciencia de ser alguien distinto a su madre. Es también entonces cuando puede desarrollar un intenso temor a los extraños, porque ya puede discriminar mejor entre su madre y las demás personas. El hecho de que estas aparezcan y desaparezcan de su vista le produce una gran inquietud, sobre todo si es su madre.
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